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125 años de ferrocarril en Plentzia 

El pasado día 16 de septiembre, el Grupo de Etnografía quiso estar presente en la 
conmemoración del 125 aniversario de la llegada del ferrocarril a Plentzia. Con este motivo, varios 
miembros del grupo disfrutaron de la excursión entre Plentzia y Larrabasterra, a bordo del bonito 
ferrocarril de época impulsado por la locomotora a vapor Aurrera. La locomotora puede visitarse 
habitualmente en el Museo Vasco del Ferrocarril de Azpeitia. 

 

Estación de Plentzia, comienzos del s. XX 

 

La “Aurrera” en Plentzia, 16/09/2018 el pasado 16 de 
septiembre 

                                                           
1Taldean parte hartu edota laguntzeko interesa edukiz gero, jar 
zaitez gurekin harremanetan web gunearen nahiz posta 
elektronikoaren bitartez. 

Si tienes interés en colaborar o formar parte del grupo, ponte en 
contacto con nosotros a través de la página web o el correo 
electrónico. 

etnografia@museoplentzia.org https://etnoplentzia.com 

mailto:etnografia@museoplentzia.org
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Jenaro Urrutia Olaran 

Jenaro Urrutia Olaran nació en Plentzia en la 
casa llamada Teresaena de la calle 
Barrenkale, número 31, principal, el día 19 de 
septiembre de 1893, a las once menos cuarto 
de la mañana, tuvo un hermano, Agustín José, 
nacido en 1890 y una hermana, Fidela, que 
nació en 1898. Era hijo de Juan Bautista 
Urrutia Ondiz y de Vicenta Olaran Orbeta. 
Como curiosidad cabe citar que Jenaro, en el 
acta de bautismo, figura con el nombre de 
Gerardo. 

Su pasión fue la pintura y desde muy 
temprana edad demostró sus aptitudes en 
este arte. Con 17 años se trasladó a Bilbao 
para trabajar en la empresa “Vidrieras del 
Arte”, a la vez que comenzaba sus estudios 
en la Escuela de Bellas Artes de Bilbao, por 
donde pasaron pintores tan destacados como: 
Ángel Larroque, Aurelio Arteta, Enrique Nieto, 
Gustavo de Maeztu, Juan de Aranoa, Julián 
Tellaetxe, Paco Durrio, Moisés Huerta, o 
Nemesio Mogrovejo. Allá por los míticos años 
20 del siglo pasado, comenzó a destacar 
Urrutia y paso a formar parte de este selecto 
grupo de pintores vizcainos. 

 

Jenaro de Urrutia Olaran 

Retrato al carbón, obra de Ciriaco Párraga 

Acabados sus estudios en la Escuela de Bellas Artes, entre los días 2 y 23 de abril de 1918, llevó 
a cabo su primera exposición, en los locales de la “Asociación de Artistas Vascos.” Jenaro Urrutia, 
entró a formar parte de la élite vasca de pintores, obteniendo una crítica inmejorable en toda la 
prensa vizcaina para aquel joven reservado y tímido al que se le auguraba un futuro prometedor 
en el mundo del arte pictórico. 

Pintor representativo de la Escuela Vasca en la línea “italianizante” de Arteta, fue muralista, 
paisajista, autor de bodegones y de escenas costumbristas. Como muralista cabe reseñar sus 
trabajos en las iglesias de San José de Barakaldo, Buen Pastor de Lutxana y en el santuario de 
Santa Marina de Bilbao. Son dignos de mención paisajes como Ondarroa, Mutriku, Elantxobe, 
Lekeitio, etc.También pintó paisajes vizcainos y riojanos, naturalezas muertas, así como desnudos 
y escenas populares: “Barrenadores de Bizkaia”, “El amaiketako”, “Mujeres del campo”, “Aldeana 
con manzanas”, etc. 

Un crítico lo definía así: “La pintura de Jenaro Urrutia tiene una orientación moderna, es decir, 
tiene tendencia constructiva y colorista, sin duda se ha formado este artista en el estudio de los 
maestros franceses modernos …/... pero sin duda esos mismos maestros franceses modernos le 
han llevado al estudio de los clásicos italianos.” 

Este éxito tuvo como consecuencia que un grupo importante de intelectuales vascos intercediera 
por él y enviara un escrito al departamento de Cultura de la Diputación Foral de Vizcaya a fin de 
que le fuera concedida una beca para ampliar sus estudios. La petición fue firmada, entre otros, 
por Aurelio Arteta, Alberto Arrue, Antonio de Gezala, Angel Larroque, Higinio Basterra, Federico 
Sáenz, Pedro Mourlane y Gustavo de Maeztu. 
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Al mismo tiempo de la concesión de la 
beca, en 1918, Jenaro Urrutia Olaran 
ingresó en la “Asociación de Artistas 
Vascos”, donde en poco tiempo llegó a 
ocupar puestos de máxima importancia, 
hasta el de presidente. La duración de la 
beca fue de seis años, desde 1918, año de 
la exposición, hasta 1924. Durante ese 
tiempo y hasta 1936 desarrolló un 
importante trabajo y fue en esta etapa 
donde dio lo mejor de sí mismo en el arte 
pictórico. 

Viajó por toda Europa y llevó a cabo 
numerosas exposiciones. Como no podía 
ser de otra manera, su primer destino fue 
París. Comenzó a pintar en las calles, del 
mismo modo en que lo hacían los primeros  

impresionistas como Paul Gaugin, Vincent Van Gogh o Darío de Regoyos. Una de sus virtudes 
pictóricas era la forma de captar la luz e imprimirla en el lienzo. Viajó a Holanda, Inglaterra y 
Alemania. En febrero de 1922, marchó a Italia abandonando el estilo pictórico “sur le motif”, para 
dedicarse a la pintura de estudio. Allí se vio influenciado por la cultura clásica de la Antigüedad y 
del Renacimiento: Raffaello, Michelángelo, Da Vinci o Boticelli. 

De vuelta a casa, Jenaro Urrutia Olaran presentó a la 
Diputación de Vizcaya el resultado de los estudios y obras 
pictóricas llevadas a cabo, y el jurado evaluador optó por 
dar por concluida la beca en enero de 1924, 
reincorporándose a partir de ese momento a su trabajo 
creador y a sus numerosas exposiciones, como fue en 
Madrid en la sala “Nancy” y posteriormente en la 
Exposición de Artistas Ibéricos, celebrada en el Palacio del 
Retiro en los meses de mayo y junio de 1925. En ella 
compartió catálogo con Arteta, Dalí, Benjamín Palencia, 
Francisco Bores, Moreno Villa, Valentín y Ramón de 
Zubiaurre, y Uzelai, entre otros. 

Otras exposiciones de importancia en las que participó 
Jenaro Urrutia Olaran fueron las tres ediciones de la 
Exposición de Artistas Vascongados en el Museo de Arte 
Moderno de Bilbao, hoy edificio de la Biblioteca Foral, en 
1926, 1932, y 1934 respectivamente, así como la 
exposición de arte con motivo de la Gran Semana Vasca 
de San Sebastian en 1928. 

Todas estas exposiciones, tanto individuales como 
colectivas gozaron de gran aceptación y seguimiento en la 
prensa especializada y en las publicaciones más 
influyentes de la época, tanto en Madrid como en Bilbao. 

 

Figuran citas en revistas como Vida Vasca, Hermes, Arte Vasco, etc. En los numerosos artículos 
dedicados a Jenaro Urrutia Olaran, los más afamados críticos de arte, Ramón Basterra, Crisanto 
Lasterra, Juan de la Encina, o Eugenio D'Ors, auguraban el mejor de los futuros para su obra. 
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También fue importante su trabajo como ilustrador. Sus trabajos más conocidos en este terreno 
fueron los que realizó para los libros Virulo (1924) y Los labios del monte (1925) de su amigo y 
poeta Ramón de Basterra, con quien le unían tantas afinidades. Otros libros que ilustró fueron 
Vida y paisaje de Bilbao (1926), de Juan Antonio Zunzunegi, y Mensajeras” (1935), de Miguel 
Márquez Soler. También colaboró en la revista Vida Vasca y en el diario bilbaino El Liberal. 

  

Urrutia Olaran también se dedicó al cartelismo, una disciplina en la que también destacó en el 
País Vasco, por su calidad en el periodo de la preguerra del 36, gracias al impulso dado por otros 
pintores de renombre influenciados por las nuevas vanguardias de la Bauhaus, escuela 
procedente de Alemania con nuevas formas de expresión del cartelismo de aquella época. 
También nos dejó muestras de su buen hacer como grabador y escultor, de formas sencillas, lisas 
y redondeadas, inspiradas en los escultores seguidores del movimiento cubista, como Brancusi o 
Duchamp-Villon, de moda en el tiempo en que Urrutia Olaran vivió en París. 

En julio de 1936 comienza la Guerra Civil, pero Urrutia Olaran, a diferencia de la mayor parte de 
artistas del País, no se exilia y permanece en Bilbao participando con otros artistas vascos en la 
decoración de la “Casa del Huérfano del Miliciano”. En la posguerra no es “molestado” por las 
autoridades franquistas, pero sí marginado, hasta el punto de destruirse obras que aún estaban en 
su posesión, a fin de que no se incautaran de ellas las autoridades franquistas, de modo que se 
perdió así parte de su obra. 

Juan Luis Olaran 
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Euskarazko testu zentsuratua 
Jenaro Urrutia plentziarraren margolan batean 

Con motivo de los trabajos de restauración de la Anunciación de Jenaro Urrutia, en 2017 salió a la 
luz el texto vasco del Ave María que ilustraba la escena pintada por el artista plenciano en 1931. A 
pesar de tratarse de una conocida oración dentro de la ortodoxia católica, la “cruzada” franquista 
procedió en 1937 a cubrir burdamente el texto con una capa de pintura. Quizá obcecados por su 
intolerante ideal de nación única (la “España una”), ni los ángeles podían hablar euskera... 

Prentsan oihartzun xumea izan bazuen ere, pasa den 2017ko maiatzean jakin genuen, Plentzian 
jaiotako Jenaro Urrutiaren margolan batean euskarazko testu bat “berraurkitu” dutela. 

Izan ere, Urrutiak 1931n egin zuen Andra Mariaren Deikundea erakusten duen margolan hori. 
Emakume baserritar apal baten itxura eman zion Urrutiak Andra Mariari: jantzi urdin xumea, kolore 
bereko buruko zapia, txal zuri bat lepo gainean eta abarkak oinetan ageri da irudian, eskuetan 
liburu ireki bat duela. Ondoan, kanpotik datorren emakume itxurako aingeru batek, oinutsik, larrosa 
eta zuri koloreko jantziaz, Jesusen ama izango delako berria ematen dio Ama Birjinari. Margoaren 
beheko aldean, eskuineko erpinean, egilearen sinadura irakur daiteke: “Urrutia, 1931”. 

Hori izango litzateke orain arte ezagutu dugun margoaren 
deskribapena. Partikular baten dohaintzari esker, margolana 
Bizkaiko Eleiz Museoan1 ikus daiteke aspalditik eta, Bizkaiko 
Foru Aldundiak sustaturik, pinturaren zaharberritze lanak 
egitean, irudiaren beheko aldeko xerrendaren atzean estalirik, 
euskaraz idatziriko testu bat zegoela ohartu ziren. Margolanak 
erakusten duen eszenan gertatu omen zen hizketaldia da, izan 
ere, testuak dioena, alegia, aingeruak Andra Mariari esaten 
diona eta, gaur egun Agur Maria izenez ezagutzen dugun 
otoitza. Honela dio testuak hitzez-hitz:  

Agur Maria, graziaz betea, Jauna da zugaz, bedeinkatua zara zu andra / guztien 
artean, eta bedeinkatua da zure sabeleko frutua Jesus. Santa Maria, / Jaungoikoaren 
Ama, eregutu egizu gu pekatorioen alde orain eta geure eriotzako orduan. Amen. 

 

Hizkuntzari dagokionez, pare bat kontu komentatu nahi genuke, enparaukoan euskara garden 
samarrean baitago idazkia. Batetik, “eregutu egizu” dioenean, aditzaren -r- horrek garai hartan 
boladan zegoen tileta edo gangarra eramango zukeela, alegia, “eŕegutu” irakurri behar litzatekeela, 
hau da, gaur egungo “erregutu”; bestetik, “gu pekatorioen alde” dioenean, gentitiboaren plural 
hurbila delakoa ulertu behar dela dudarik gabe, gaur egun, “gu pekatarion alde” esango 
genukeena. Aldaki dialektal zaharra ez ezik (-oen), akatsen bat ere egon litekeela dirudi (-tori-). 

Testu eder hori irudiaren argigarri naturala zen eta ez du katolikotasunaren ortodoxiatik begiratuta 
inolako oztoporik. Hala eta guztiz ere, 1937an indar frankistak Bilbon sartu ondoren, “gurutzadako” 
arduradunek –elizako agintarien parte hartzeaz, seguruenik– bekatu larria ikusi omen zuten testua 
euskaraz egote horretan eta, modu zakar samarrean, pinturaz estaltzea erabaki zuten. “España 
una” edo nazio bakarraren idealaren ondorio ergela, haren benetako izaera ukatzen eta 
ezkutatzen ahalegintzen dena. Iraganeko kontua ote? 

Patxi Galé 

                                                           
1 Gaztelaniaz, “Museo Diocesano de Arte Sacro” deitua (Gizakunde plaza / Plaza de la Encarnación, 9 B). 
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Legarrondo toponimoaren gainean. 

Gorliz-Plentzia, gitxi da diferentzia: Legarratik Legarrondora. 

Legarra toponimoa Plentzia eta Gorliz udalerriek bat egiten duten eremuan dugu, Gandia auzoan. 
Batetik, Legarra kalea Gorlizko kale-izendegian dago jasota, Ibaigana etxearen alboan; bestetik, 
Legarrondo etxea Plentzian, itsasadarraren bazterrera hedatzen den izen bereko soloan. 

K. Mitxelenak dioskunez, “legar” berba toponimian hartxintxarra edo legarria da, “grava” 
gaztelaniaz. Lehenagokoek ikusitako paisajearen argazkia dugu esku artean: Kautelatik eta 
Gandiaiturritik maldan behera datozen errekasto-urek bidean utzitako sedimentuak agerian. 

Legarra ardatz izanik, Legarralde, Legarrondoalde, Legarrondoko munarria eta Legarrondo 
toponimo eratorriak dira, ahoz eta idatziz jasoak, euskaldunok sarri toki baten ingurua (-alde) zein 
alboko eremua (-ondo) izendatzeko erabili ohi ditugun atzizkiak lagun. 

Legarrondo Gorlizko Ibaiaga eta Irabien basetxeek mugatutako esparruan da: Aldapa soloaren eta 
Irabien bidearen artean, maldan behera, Leontxueneko errekastoaren urak eginiko bidearen 
amaieran, Plentziako itsasadarraren bazterrean. 

Urak daroana… Historiak dakarrena. 

Erdi Aroko dokumentuetan Legarra eta Ibaiaga ibai-portuak ageri zaizkigu, zama-lanak egiteko 
ontziraleku legez. Izan ere, gogoan izan behar da sasoi batean itsasadarra garraiobide nagusia 
izan dela gure eskualdean. 

Arbinako errota-burdinoletatik eta Isuskitzatik oholak, 
egurra, ikatza, arto-gariak eta bestelako jeneroak 
garraiatzen zituzten, hondo zapaleko potin edo 
gabarra txikietan, “ala” ontzietan. 

“Puerto Gandias” izena ere idatziz jaso da, artean ere 
ingurua batzen duen 1931ko mapa topografiko 
batean, lekuak ahozko tradizioan izan duen izanaren 
arrasto, agian. 

Adinekoek dioskue Legarrondo bainu-tokia ere izan 
dela eurentzat, udako egun sargoritsuetan. Guretzat, 
besteak beste, piragua-potinak uretaratzeko arrapala, 
jolas eta solaserako parketxo publikoa eta… Gorliz-
Plentzia batzen dituen Legarrondo euskera elkartea. 

Iturri zaharretik… ur berria. 

Gauza jakina da paisajea aldatuz doala urteen 
poderioz, eta Gandia auzoari dagokionez zer esanik  

 
Mapa topografikoa, 1931 

Legarrondo, Puerto Gandias 

ez, bereziki 1970.urtetik hona jasan duen goitik beherako eraldaketa kontuan izanik: basoak, 
basetxeak, soloak, ortuak, mahastiak, sagastiak, iturriak, errekastoak, …egun txaletak eta etxeak 
dira, urbanizatze eta ordezkatze bizkorraren lekuko. 

Ordezkatzeak idatziz eta ahoz jaso dugun ondarea arriskuan jartzeko mehatxu egiten du; hartara, 
azken urteotan jatorrizkoaren lekuan-edo tradiziotik kanpoko “Puente pinto” entzun dugu inoiz 
zenbaiten ahotan. 

Hala eta guztiz ere, Legarrondo osasuntsu dabil eta euskeraz berba egiten digu. Hortaz, aho 
legarrik gabe erabil ditzagun izena, lekua eta euskara bera. 

Txelu Revuelta 
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Aportaciones etnográficas sobre Plentzia, Barrika y Gorliz (2ª parte). 
Enfrentamientos económicos/sociales/laborales en la villa y puerto de 
Plasencia. I. Pleito del Señor de Butrón contra la Villa de Plasençia, 
1506. 

La difusión de estos documentos se dirige a los interesados en la comprensión de las formas de 
trabajo y mentalidades en el puerto de Plasentia. No todo fueron martillazos, merendolas y 
confraternizar las tripulaciones sumisas con los ricos armadores en las reuniones de la Cofradía. 

También tratamos que los interesados en la historia del puerto y Villa valoren el enorme interés de 
muchos documentos y la compensación a trabajar en los archivos. Se echan en falta 
investigadores, mientras los temas históricos (Juego de Tronos, etc.) acaparan las preferencias de 
lectura y cine ocio en la actualidad. 

Los interesados por la investigación de la Historia Local pueden contar con el Grupo de Etnografía 
de Plentzia y Uribe Kosta que les ofrecerá toda la ayuda posible. 

Vamos a analizar un documento publicado2 sobre el que hemos trabajado con anterioridad. Ahora 

los interpretaremos solo desde un criterio etnográfico de evolución de las mentalidades. Es una 
denuncia de Butrón contra la Villa y la respuesta de ésta, a comienzos del s. XVI, en un momento 
de crisis social entre el final del feudalismo y el fortalecimiento de la nueva burguesía urbana 
comercial. Los burgueses de Plasentia defenderán su independencia municipal frente a la 
interesada intromisión de los Butrón, es decir, la nobleza terrateniente feudal. Es un reflejo de la 
crisis de cambio que se vivía en toda Europa atlántica: los nobles terratenientes pretendieron 
hacerse con el poder urbano pero perdieron en el “primer round”; lo consiguieron pero más tarde. 

1506. Respuesta y protesta de los plencianos a la denuncia del Señor de Butrón que 
negaba la edificación de un molino propio de la Villa 

 

El puente de hace 500 años y el molino de marea de Gazteluondo 

Contexto. 

En las dos últimas décadas de la 
Edad Media reinaron en Castilla y 
Aragón los primos hermanos Isabel I 
y Fernando V. La reina de Castilla 
relegó cuanto pudo a la nobleza 
terrateniente en funciones cortesanas, 
mientras fortaleció la autonomía y 
libertades de los municipios, que 
rentaban directamente a la Corona. 
Posiblemente por influencia de 
Fernando V que sostenía esta política 
en su reino de Aragón. El progreso de 
las villas era similar en toda Europa. 

Después de morir estos reyes (Isabel 1504, Fernando 1516), al llegar de Flandes en 1517 el joven 
e ingenuo heredero, su nieto Carlos I, la nobleza se sintió libre de ataduras y entró por la fuerza en 
los prósperos municipios de Castilla y Aragón, provocando la guerra civil de las “Comunidades” 
(=ayuntamientos) entre 1520 y 1522. Los municipios lucharon para impedir que los “grandes 
terratenientes” se hicieran por la fuerza bruta con el control de los municipios, pero perdieron sus 

                                                           
2 Enríquez, Javier. Colección documental de la villa de Plencia. Fuentes documentales medievales del País Vasco 17. San 
Sebastián. 1988. Eusko-Ikaskuntza / Sociedad de Estudios Vascos, p. 66-101. 
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vidas y la guerra; los vencedores, con su ignorancia provocaron la ruina de los municipios, sin el 
control “comercial” de los burgueses. 

Situación que, salvo excepciones (algunos puertos de mar) se prolongó hasta la Constitución de 
Cádiz (1812) que estableció la igualdad entre todos los ciudadanos y un régimen municipal 
predemocrático. 

Los síntomas de la crisis que desembocó en la guerra de Comunidades se registraban desde 
tiempo antes3. La independencia y riqueza progresiva de los municipios resultaba intolerable para 
la nobleza terrateniente: las villas escapaban de su control, dependían exclusivamente del Rey. 

El puerto de Plasencia tiene dos documentos del tiempo de aquella crisis económica, política y 
social, en los que destaca el contraste entre la astucia “torpe” y el engreimiento “feudal” de Butrón 
y la claridad con que contestaron los plencianos relatando las graves afrentas a las libertades de 
la Villa que cometían los Butrón. Una prueba de notable sentimiento de identidad municipal y 
burgués (= ciudadano) adquirido dos siglos después de la fundación. 

Ahora analizaremos el primer documento, destacando algunos extractos que expresan las dos 
mentalidades contrapuestas, la estática, rural, “medieval feudalista” de Gomes Gonçales de 
Butrón, frente a la dinámica, “moderna municipal” de la Villa, que sólo tenía que citar los excesos 
de su enemigo para evidenciar la ilegalidad de su conducta. 

El alcalde de Plazençia, Martín Sánchez de Laraudo (en nombre del Concejo) había presentado 
los motivos del inicio de la obra del molino nuevo de la Villa, dentro de la legalidad. 

La Villa tenía mucha neçesidad de algunas 
moliendas de pan moler… en lugares 
convenibles… junto con la dicha villa, al cabo 
de la puente della... en el agua salada e 
juresdiçion de la dicha villa, en un recodo de la 
canal, dexando a la canal principal libre e 
esenta syn ninguna perturbación… (subrayados 
los asuntos que va a negar Butrón en su 
denuncia). 

La reclamación de Butrón es un discurso 
desaforado, con varias falsedades y de tono 
feudal: 

 

Plentzia desde Txipio 

E estando fasiendo la dicha obra çiertos canteros... el dicho Gomes de Buitron… fiço denunçiaçion 
de nueva obra e labor en el dicho edificio, e echo e tiro tres piedras a la dicha pared de cal e canto 
del hedifiçio e otra vez fiso el mismo auto... Lo cual dixo que… denunciaba a los dichos canteros e 
oficiales… e dixo que en el dicho logar... non podia faser hedificio alguno de moliendas nin de 
ruedas… porque lo tal seria en grand perjuisio del dicho Gomes Gonçales, su parte e de sus 
posesiones, e en daño de la republica, porque por el hedifisio si se fesiese, se ynpediría e se 
perdería notoriamente los dichos rio, canal e camino publico, e el uso e exerçiçio de navegar, e de 
venir a los palacios e moliendas de Butron, e el camino publico de yr a andar a la puebla y logar 
de Yvayaga, e la fuente que esta çerca della, e a las vinyas e heredades del dicho Gomes 
Gonçalez e de otras muchas personas… 

Trató Butrón de descalificar a Laraudo, afirmando que quería hacer el molino para su propio 
beneficio, pagando los gastos de sus propios bienes y trabajando en la obra… Así como en 

                                                           
3 Montero, Alicia. “La implantación de la alta nobleza en Burgos (1476-1516) : una aproximación a través de los linajes de Rojas, 
Manrique, Sarmiento y Velasco”. En, Edad Media. Revista de Historia, nº 19. Valladolid. 2018. Universidad de Valladolid, pp. 148-
183. 
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atribuir la jurisdicción del suelo del molino a la Tierra Llana del Señorío de Viscaya, ajena y 
diferente de la municipal. 

Entre los considerandos de Butrón hay algunas descripciones que hemos utilizado en trabajos de 
investigación documental sobre Historia de Plentzia, por los detalles que ofrece. Por ejemplo, 
aunque la intención fuera torticera, dice de la ría comercial: porque el dicho rio hera caudal e 
publico por donde de inmemoriales tiempos… continuamente avia pasado, andava navegando e 
pasava a dicho puerto e palaçio de Vutron, e dende al mar e a otras partes los nabios e barcos 
cargados de metal, de vena e de fierro, de trigo e leena e de otras mercadurías… 

Además, la construcción del molino de marea iba a impedir el uso e exerçiçio camino publico, 
demás aun ocupaban e cerraban el camino publico por la orilla e ripas del dicho rio… de yr y 
pasar por el dicho camino a sus vienes e heredades (Butrón) e a la fuente a coger e llevar el 
agua… 

Para colmo de iniquidad, añade que tenía bienes e heredades suyos pegadas al dicho río, e 
seyendo como era de derecho… por consiguiente la propiedad del dicho río era suya. 

Al fin, llega Butrón al meollo verdadero del conflicto. Que su padre Juan Alfonso de Mugica había 
edificado ciertas molynedas en Arvina, en las que gastó más de 5.000 doblas de oro (no detalla, 
pero sospechamos que esos dineros serían por la obra de la presa del río y las ruedas, porque la 
casa del molino aprovechaba una ferrería anterior). Y que habían firmado una escritura pública él 
(su padre citado, J.A. Mugica) y el concejo de Plasentia, por la cual los de la Villa y sus sucesores 
quedaban obligados de moler sus çonrrones e çeberas en las dichas moliendas de Arbina, que 
eran suyas (de los Butrón). 

Los procuradores de Plasentia se presentaronn ante el Juez Mayor de Viscaya, Juan Lopez de 
Palacios, aclarando que la obra del molino nuevo se hacía en terrenos de la jurisdicción de la Villa, 
que su posición en una orilla no impedía la navegación por la ría, ni interrumpía el camino público 
que solo era una senda, etc. 

Por último, explican los motivos económicos/sociales y laborales que encubre el pleito de Butrón. 
Aparece el criterio que nos interesa para interpretar la evolución “moderna” de las mentalidades 
de los hombres de Plasentia, rebatiendo la llamada escritura pública entre Butrón y la Villa: … la 
que desian yguala e concordia pasada, sería e fuera por temor e por miedo del dicho Juan Alonso 
de Mugica, que a la sazón tenía mucha parte en el condado e senorio de Viscaya, e mandaba e 
vedaba todo lo que quería en la dicha villa de Plazençia e vecinos della, e ponía alcaldes e 
oficiales los que el quería, que fasian todo lo que el mandava e heran sus parientes e amigos e 
criados, e aquellos tales harian lo que desian yguala e combeniençia… todo lo suso dicho… non 
valia de derecho… 

Este “affaire”, puesto que solo condujo a la reanudación y terminación de la construcción del 
molino de marea, cabe perfectamente en las circunstancias que pone de relieve Alicia Montero en 
su reciente estudio sobre aquella crisis entre poderes, feudal y urbano, en el norte de Castilla. 

(Los nobles) arbitraron diversos mecanismos indirectos de participación política (en las villas) a 
través de la adquisición de oficios para sus servidores y de la fidelización y clientelización de la 
élite urbana… mediante el pago de asentamientos y otros mantenimientos. 

La sentencia favorable a la Villa es una muestra del favor político hacia los puertos-villas 
comerciales, frente a la nobleza terrateniente en declive, aunque consiguieron hacerse con el 
poder “brutalmente” en 1522. 

Gonzalo Duo 
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Descubriendo a Arturo Peña 

El título de este artículo no es casual. La historia deportiva primero, y personal después del 
injustamente olvidado Arturo Peña Aznar, ha sido un descubrimiento reciente para mí, y me temo 
que para mucha gente. Incluso habrá quien no haya oído nunca hablar de él. Así que espero que 
sirvan estas líneas, a modo de homenaje retrospectivo, para recordarle y divulgar su humilde vida 
y grandiosos logros deportivos. Ya que han pasado casi cien años y Plentzia –y sus alrededores– 
no han visto nacer a un deportista de su nivel. 

 

Arturo nació en Deusto un 21 de noviembre de 
1903, tercer hijo de Soledad Aznar y Luis Peña. Con 
tan solo dos años la familia se trasladó a vivir a 
Plentzia. Su padre era jardinero, oficio que él 
también tuvo en algún momento y al que se dedicó 
su hermano José Luis, conocido en Plentzia con el 
simpático apodo de “Arbolito”. Como muchos hijos 
de familias humildes de la época, pronto deja los 
estudios y desde los trece años empieza a trabajar 
en la huerta, a pescar en costeras de bonito y 
anchoa, y pronto empieza a navegar llevándole el 
destino primero a Inglaterra y después a Estados 
Unidos. Eran tan joven que tuvo que volver para 
hacer el servicio militar y, al quedar libre por exceso 
de cupo, ya se quedó en Plentzia. 

Poco tiempo después encuentra trabajo en el 
concesionario de automóviles Austin en Bilbao y es 
en esa época cuando el Athletic de Bilbao le 
propone participar en su sección de atletismo, 
cuando el club rojiblanco tenía secciones de 
ciclismo, pelota, remo, alpinismo, atletismo… 
tiempos en que el futbol no lo canibalizaba todo. Él 
había comenzado a correr en los Crosses populares 
de los pueblos casi por casualidad y es aquí donde 
sus familiares recuerdan graciosas anécdotas. 
Repasemos algunas de ellas. 

Como su debut deportivo en Sanantolines de 1924, cuando perdió una alpargata y se quedó atrás. 
No se le ocurrió otra cosa que tirar la otra y correr descalzo adelantando a todos sus rivales y 
entrando el primero en meta. 

O aquel Cross de fiestas de Gernika, al que tuvo que acudir de madrugada y con pocas horas de 
sueño y descanso en una pesada bicicleta que le prestó Ibarrondo. Mediada la carrera y 
descolgado, se cruzó con un joven cura que le recomendó retirarse por la distancia que le 
llevaban los primeros clasificados. Herido en su orgullo, echó el resto y adelantó a todos sus 
rivales de nuevo, llevándose un colosal premio de veinte duros, cantidad que Arturo reconocía no 
haber visto juntos en su vida. 

Tutor Larrea, famoso crítico de atletismo citaba su palmarés con admiración: Campeón de Bizkaia 
de Cross en 1929, 1930 y 1931. Campeón de España de Cross en 1928 y 1931, quedando 
segundo en 1932 y tercero en 1930. Fue doce veces campeón de Bizkaia en pista en 1.500, 5.000 
y 10.000 metros, siendo en esta última distancia campeón de España tres veces. Algunos de sus 
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récords tardaron decenas de años en superarse y participó en los Juegos Olímpicos de 
Ámsterdam de 1928. 

Junto con Jesus Oyarbide y Germán Campo, formaban una troika de atletas que no ha vuelto a 
conocer el atletismo en Bizkaia. El libro Vizcaya Deportiva - 50 años 100 campeones lo recordaba 
en 1952 por “su estilizada silueta, su zancada machuna y aquel aire tan peculiar suyo, con la 
cabeza tirada hacia adelante, corva la espalda”. 

Arturo recordaba con especial cariño la 
motocicleta Peugeot que ganó en el Cross 
internacional de Vincennes. La recordaba 
como el único premio que mereció la pena: 
una moto que dejaba usar a todo el pueblo. 
Eran otros tiempos. 

Cuando ganó una de las Copas de España, 
el alcalde Don José Olano, organizó un 
recibimiento en la estación con la Banda 
municipal de música. Al enterarse, se bajó 
del tren en Sopela y volvió a casa andando 
por el monte sin que nadie le viese. Así era 
el humilde Arturo. Esa copa se expuso 
después en el escaparate de Apraiz –la 
actual tienda Barrios en la Ribera–. Quizá los 
lectores de más edad la recuerden. 

Deportivamente hay que destacar también 
que participó en la creación del “Fortunato 
Arenal Sport”, siendo él su primer 
entrenador. Muchos vecinos acudían sólo 
por verle entrenar. Así lo recogía El Noticiero 
Bilbaíno en 1930. También muchos vecinos 
iban a la playa a correr y entrenar con él. 
Arturo les atendía a todos de buena gana, 
pero a la hora de correr con el agua por las 
rodillas ninguno podía seguirle. 

Sin embargo, dejó la competición por 
imposición de sus padres que querían que 

 

Arturo korrika 1931n 

trabajará. Y él, humilde como era, acató la decisión familiar sin rechistar. Nos queda la duda de 
hasta donde habría llegado un portento deportivo como Arturo de haber tenido los medios y las 
posibilidades actuales para la alta competición. Seguramente habría llevado el nombre de Plentzia 
mucho más lejos de los que pudo hacerlo. 

Se retiró en 1933 y en el Casino se organizaron actos de despedida. Se acordó entregarle una 
medalla conmemorativa e incluso dar su nombre a alguna calle del pueblo por haber llevado el 
nombre de Plentzia por tantos lugares. Se organizó comida popular, con baile en el Astillero y 
cohetes para terminar el festejo. Pero llegó la guerra civil, fue gudari, terminó preso y como a 
muchos del bando vencido, le tocó empezar de cero en la dura postguerra. 

Se casó con la plenciana María Ángeles Sarria Zabala y tuvieron dos hijas: Marian y Marisol. 
Enviudó pronto y tuvo que trabajar duro en la recogida del “txusbedar” con Etxebarria y Tapia. En 
el puerto todavía le recuerdan con aquella pesada gabarra donde cargaban tanto grijo como las 
algas –txusbedar–, que tanto aportaron a la economía local. Allí y en la huerta de la zona de 
Iturgitxi hacia su vida junto a sus amigos, entre los que no podemos olvidar a otro celebre 
plenciano como Juanito “Potxa”. 



LARRAGANENA  

Plasentia de Butrón Museoko Etnografia Taldea Grupo de Etnografía del Museo Plasentia de Butrón 

12 

En Vizcaya Deportiva - 50 años 100 campeones se remarca también su humildad años después, 
en 1952, cuando el autor del libro conoció a Arturo en el puerto de Plentzia junto a la taberna de 
Juan. Al ser presentado por el doctor Juan Hormaza, se excusó diciendo “tengo que hacer”. 
Cuando le abordaron en la gabarra en plena faena, siempre “tenía que hacer”. 

Vivió siempre en la escabechería del Arenal, actual Areatza 24, y allí mismo falleció un 13 de 
diciembre de 1969. A pesar de los años pasados, su palmarés no quedó en el olvido y la prensa 
de la época también recogió su fallecimiento. 

Quedan para la historia deportiva la participación en los Juegos Olímpicos de 1928 y cinco 
campeonatos de España –2 de cross y 3 de 10.000 metros–. Pero para nuestro recuerdo quedan 
la humildad y la vida “plenciana” de Arturo. Pronto se cumplirán 50 años de su fallecimiento, sería 
buen momento para hacerle algún tipo de homenaje que creo que Plentzia tiene pendiente con 
este extraordinario deportista y “plenciano de pro”. 

Mikel Bengoetxea Larrinaga 
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